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¿Sabéis esa gente que tiene gato y desearía poder hablar con él? Yo siempre había soñado con que algún día fuera posible y me había imaginado lo increíble que sería. Lo que se me olvidó tener en cuenta fue que a mi gato, Bernie, que por lo visto era algo más que un simple gato, le encantaba despertarme temprano. Cuando lo único que oía eran maullidos, era bastante fácil echarme las sábanas por encima de la cabeza y arañar unos minutos más de sueño. Pero ¿ahora? Digamos que era un poco más difícil. 
—Oye. Tú. Arriba. Ya —dijo Bernie con su voz retumbando en mi oído desde su posición en mi almohada mientras pronunciaba cada palabra.
—Solo cinco minutos más. Anoche nos quedamos hablando hasta tarde.
—Tengo hambre.
—Siempre tienes hambre —dije, apartando las sábanas con todo el dramatismo posible y poniéndome en pie—. Creía que se suponía que los gatos dormían dieciséis o dieciocho horas al día.
Oí las patitas negras de Bernie golpear el suelo de madera con un fuerte «pum» mientras me seguía con la cola bien alta.
—Creo que ya hemos dejado claro que no soy un gato cualquiera.
—Y que lo digas.
—Te he oído.
—No estaba susurrando.
Me rozó la pierna al pasar a mi lado, trotando hacia la cocina. Mi cerebro por fin se puso al día con el resto de mi cuerpo y bostecé, pasándome una mano por mi enmarañado pelo. Hacía unas semanas, había desarrollado de repente la capacidad de entender a mi gato, gracias en parte a un extraño fantasma llamado Edward Davis, que prefería que lo llamaran Ned. Sí, hablo con fantasmas y gatos. Soy la alegría de la fiesta. O no.
Desde entonces, Bernie y yo habíamos pasado por lo que a él le gustaba llamar un período de transición para establecer nuestra nueva jerarquía. Aparte de lo de hablar, no había cambiado mucho. Seguía dirigiendo la casa con zarpa de hierro, pero lo bueno era que ahora podía entender lo que quería decir, en lugar de tener que adivinarlo. Según Ned, Bernie era mucho más que un gato, pero o no lo sabía o no estaba dispuesto a contarme qué significaba eso. Después de conocer a Ned, cualquiera de esas dos opciones era totalmente posible.
—¿Qué te preparo esta mañana? —pregunté, mirando con anhelo la cafetera.
Los gatos antes que el café. Una nueva y fantástica regla que seguimos. Genial. Eso y que ya no se come comida para gatos de verdad. Bernie ahora prefería la de consumo humano, como pollo, salmón y atún en lata. Sinceramente, no lo culpaba.
—Salmón, por favor. Y en abundancia.
Le serví la comida y se la puse en la encimera antes de añadir una cucharada de café molido en el filtro. Por si acaso, añadí otra cucharada. No podía hacer daño, ¿verdad?
Cogí el móvil y repasé las notificaciones mientras esperaba a que se hiciera el café. Ni mensajes ni llamadas. Suspiré mientras me apoyaba en la encimera. Dirigía una empresa de interiorismo y home staging, y últimamente el trabajo había aflojado. Había terminado mi último encargo de decorar las suites recién renovadas de un hotel histórico justo antes de la concentración motera anual de la zona.
Esa concentración duplicaba la población de nuestro diminuto estado durante dos semanas y, aunque era genial para nuestros negocios, hacía que moverse por ahí fuera casi imposible. Quizá el trabajo repuntara ahora que había terminado. Tamborileé con los dedos en la encimera mientras veía el café gotear en la jarra. ¿Era cosa mía o goteaba más despacio?
—¿Vas a quedarte mirándolo hasta que termine?
—Puede ser. Lo siento, esta mañana estoy de mal humor —dije, sacudiendo la cabeza—. Es que me siento rara. Necesito trabajar en algo.
—Si tan aburrida estás, a ver si Logan necesita ayuda —dijo Bernie antes de pasarse una pata por la oreja.
Logan era mi primo, pero éramos tan parecidos en edad que para mí era más como un hermano. Un hermano mayor irritante al que le encantaba hacerme rabiar. Hacía unas semanas, lo habían envenenado y casi se muere, pero se había recuperado rápido y ya estaba de vuelta trabajando en la empresa de construcción que nuestros padres habían fundado.
—Supongo que podría. Además, se supone que Zane vuelve mañana a la ciudad. Parece que se ha ido una eternidad.
Zane Matthews era mi novio, un hecho que nunca dejaba de provocarme un pequeño escalofrío por la espalda. El guapo neoyorquino de pelo largo y oscuro y ojos azul hielo me había robado el corazón y, aunque había sido duro, aceptaba quién era yo y lo que podía hacer. Añadir el hecho de que ahora podía oír a Bernie ni siquiera lo había inmutado. Había montado su propia empresa de seguridad cuando se mudó aquí hacía unos meses, y le había ido muy bien. Había estado en Las Vegas la última semana, en un congreso de seguridad, y lo echaba muchísimo de menos.
—Tu café está listo —dijo Bernie, haciendo una pausa en su rutina de limpieza.
—Por fin —dije, cogiendo mi taza y llenándola hasta el borde.
Unos sorbos más tarde, me sentí humana y mucho menos irritable. Sabía que era normal que mi negocio tuviera altibajos. Normalmente, cuando esto ocurría, iba a subastas en otros estados para hacer acopio de antigüedades. Mi trastero estaba casi vacío gracias al proyecto del hotel, lo que significaba que por fin tenía espacio para añadir algunas piezas más.
—¿Crees que deberíamos irnos de viaje? Podríamos pasarnos por un par de subastas de herencias.
Bernie me lanzó una mirada; sus ojos esmeralda brillaban mientras el sol de la mañana entraba a raudales en la cocina.
—No creo que sea necesario.
Entrecerré los ojos mientras daba otro sorbo. Tenía la sensación de que sabía más de lo que contaba. Abrí la boca para responder cuando sonó mi teléfono. Bernie sonrió con aire de suficiencia mientras se erguía y se envolvía la cola alrededor de las patas. Podría ser más que un gato, pero para mí siempre sería mi panterita.
—Sullivan Staging, soy Brynn.
—Soy Stephen Graff. Me lo ha recomendado Bob Tremaine.
El corazón se me aceleró. Bob, un agente inmobiliario de la zona, conocía mi reputación de ser algo más que una simple especialista en home staging. Me había contratado para ayudarle con un problema de fantasmas en una casa victoriana que se convirtió en una investigación por asesinato.
—Sí. ¿Busca ayuda para preparar su casa para la venta?
Soltó una carcajada que hizo que las orejas de Bernie giraran y que el gato se me acercara, poniendo la cabeza cerca del auricular.
—No exactamente. Voy a celebrar un evento familiar en unos días y necesito ayuda profesional. Me han dicho que usted también se dedica al interiorismo. ¿Es correcto?
—Lo es. Por lo general, la mayor parte de mi trabajo es para reformas, más que para eventos puntuales. No estoy segura de si…
—Genial. El trabajo es suyo. Necesito que venga a ver el proyecto y tendrá que empezar de inmediato. Vivo en el 333 de Honeysuckle Court, en el cañón. Nos vemos en una hora.
Terminó la llamada, dejándome con la boca abierta y mirando el teléfono. Me giré para mirar a Bernie, que tenía los bigotes curvados en un gesto de diversión.
—Bueno, pues parece que te ha dejado las cosas claras. Más vale que te des prisa. ¿Ves? Ya no tienes que preocuparte por no tener nada que hacer.
Saltó de la encimera y se dirigió al salón, dejándome en la cocina, todavía sin estar segura de lo que acababa de pasar.
—Pero si no he dicho que aceptara el trabajo —murmuré para mí misma mientras volvía a mi dormitorio para prepararme para el día—. ¿Preparar una casa para un evento familiar?
Bernie asomó la cabeza por la esquina mientras yo cogía un par de vaqueros y una camiseta.
—¿Sabes lo que dicen de la gente que habla sola?
—Probablemente lo mismo que dicen de la gente que habla con los gatos. En serio, es una petición un poco rara.
—Bah, es un ricachón que probablemente nunca ha oído un «no» por respuesta. Siempre puedes rechazarlo en persona —dijo Bernie, saltando a la cama y tumbándose sobre mi camiseta antes de que pudiera ponérmela.
—Oye, que me voy a poner eso hoy.
—Sí, ya me doy cuenta. Simplemente me estoy asegurando de que vayas hecha un pincel.
Puse los ojos en blanco mientras le quitaba los pelos negros de la tela azul antes de ponérmela por la cabeza.
—Me pregunto si habrá algo más en su petición. Es que me parece extraño. Ha hablado con Bob y Bob conoce mis, ehm, habilidades. ¿Cómo sabes que es rico?
—Vive en el cañón. No lo sabrás hasta que vayas —dijo Bernie, bajando de un salto y saliendo de mi habitación—. Date prisa. Se tarda al menos media hora en llegar. Voy contigo, por supuesto.
—Por supuesto —dije, mientras domaba mi pelo rizado.
Era una batalla perdida, pero finalmente conseguí hacerme algo parecido a una coleta. Suficiente. Me puse un poco de rímel y brillo de labios antes de volver al salón, donde encontré a Bernie esperando en su transportín, sacando y metiendo las garras en el mullido forro.
—Por fin. Vámonos.
—¿Cómo voy a explicar que me llevo a mi gato a esta reunión improvisada? —pregunté mientras abría la puerta y me aseguraba de que quedaba cerrada con llave antes de bajar por la acera.
Bernie suspiró ruidosamente.
—No soy ningún novato. Ni siquiera se dará cuenta de que estoy ahí. Sinceramente, no sé por qué nos molestamos con esto del transportín. Debería ser libre como Dios quiso que lo fueran los gatos.
—Bueno, eres pequeño y frágil y no quiero que te pase nada —dije, subiendo al coche y poniendo el transportín en el asiento de al lado—. Me preocupo por ti, colega.
Soltó un pequeño gorjeo que me hizo sonreír, al recordar cuando esa era su principal forma de comunicarse. Todavía me emocionaba que hiciera esos ruiditos de vez en cuando.
—Y yo por ti —dijo, poniéndose cómodo mientras yo encendía el motor—. ¿Adónde vamos a comer?
—Acabas de desayunar.
—Sí, y ahora estoy listo para pensar en la comida. Me apetece un poco de beicon.
Subí el volumen de la música y me incorporé a la autovía que enlazaba con la carretera panorámica del cañón, agradecida de que el tráfico hubiera vuelto a sus niveles habituales. Vivo en Gilded City, un pequeño pueblo a pocos kilómetros de la histórica ciudad de Deadwood, en Dakota del Sur. Aunque los turistas eran algo habitual, sobre todo en verano, la enorme cantidad de gente que se agolpaba en el pueblo para la concentración lo paralizaba todo.
Me encantaba la zona, sobre todo porque mi principal vocación era arreglar casas antiguas y ayudar a fantasmas, dos cosas que abundaban. Me había criado aquí y, aunque pensé en marcharme cuando lo pasaba mal en el instituto, me alegraba de seguir llamando a este lugar mi hogar. No había nada como el aroma fresco de los pinos que daban nombre a las Colinas Negras, y los grandes espacios abiertos eran una maravilla.
Nunca había oído hablar de Stephen Graff, pero por lo que pude deducir de su llamada, era una persona acostumbrada a salirse con la suya. No estaba segura de con qué me iba a encontrar, pero era mejor que quedarme en casa, preguntándome qué hacer conmigo misma.
—Te propongo una cosa, Bern. Iremos a ver a este tipo, y si el proyecto parece prometedor, lo aceptaremos. Después, te llevaré a comer a casa de Jill. ¿Te parece bien?
Asintió antes de girar la cabeza bruscamente para mirar por la ventanilla. Acabábamos de pasar junto a una cabra montesa aferrada a la ladera de una colina, y su instinto de cazador se había activado por completo. Sonreí mientras giraba para tomar la carretera del cañón.
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Después de serpentear por el cañón, entrecerrando los ojos para leer las señales al pasar, por fin encontré el número 333 de Honeysuckle Court. Una imponente verja de hierro negro bloqueaba el camino de entrada privado, y miré a Bernie antes de detenerme junto al interfono que había a un lado de la carretera. En cuanto bajé la ventanilla, el mecanismo zumbó y la verja se abrió lentamente. Supongo que me esperaban. 
Dejé la ventanilla bajada para disfrutar del aire fresco y puro mientras seguía el sinuoso camino de entrada. La mayoría de las casas de la zona se conformaban con caminos de tierra o grava, pero, por lo visto, este hombre se había pasado y había asfaltado toda la superficie. Silbé por lo bajo al doblar la esquina y ver la casa.
—Parece que tenías razón, Bern. A este tipo desde luego no le falta el dinero.
—Siempre tengo razón —dijo Bernie, suavizando sus palabras con un lento parpadeo.
Aparqué bajo un enorme voladizo y le alboroté el pelo antes de apagar el coche. El exterior de la casa estaba completamente revestido de piedra natural y parecía más grande que un hotel. No me podía imaginar deambulando por un sitio como este, pero para gustos, los colores, ¿no?
—¿Estás listo?
—Tú déjame salir y ya me encargo yo.
Bernie saltó sobre mi regazo y salió por la ventanilla antes de que pudiera pestañear.
—¡Eh!
No hubo respuesta y ya no podía verlo. Negué con la cabeza mientras me desabrochaba el cinturón de seguridad y salía del coche.
La puerta principal era lo bastante ancha como para que cupiera una banda de música, y me sentí incluso más baja de lo normal al pulsar el timbre. Se abrió de golpe, revelando a un hombre con traje negro. Su impecable pelo blanco lucía un asombroso tupé que no habría desentonado en una reunión de imitadores de Elvis.
—Por aquí, señorita.
Me mordí la lengua, agradecida de no haberme dirigido a él por error como el señor Graff. ¡Este hombre tenía mayordomo! En Dakota del Sur, nada menos. Lo seguí, intentando mantener el ritmo del vivaracho anciano mientras me guiaba por un largo pasillo. Por un momento, me pregunté si existía un protocolo para tratar con un mayordomo. ¿Se supone que había que ignorarlos? ¿Darles propina?
Resbalé en el suelo encerado cuando se detuvo de repente frente a una puerta francesa. La rica madera de caoba relucía, incluso en la penumbra del pasillo, y me picaban los dedos por tocarla.
Dio unos golpecitos en la puerta y oí una voz ronca que reconocí como la del señor Graff ladrando una orden.
—Adelante.
El mayordomo abrió la puerta y se hizo a un lado para dejarme pasar. Le sonreí al entrar en la habitación, preguntándome dónde demonios se habría metido Bernie. ¿Se estaba haciendo el invisible? Si era así, esperaba que metiera su peludo culito por la puerta antes de que se cerrara.
—Llega usted pronto, señorita Sullivan. Un rasgo admirable.
—Gracias —dije mientras ojeaba el despacho.
Sus estanterías con paneles de madera y su infinidad de libros habrían hecho salivar a mi amiga Sophie Ryman. Ella dirigía la biblioteca pública de Deadwood y era la única persona que conocía que amaba los libros más que yo. Me pregunté si estaban de adorno o si de verdad los leía antes de por fin dirigir la mirada hacia el hombre sentado tras el escritorio.
Su pálido rostro estaba muy surcado de arrugas. No parecía un hombre que sonriera mucho. Tenía el pelo gris acero, peinado hacia atrás y con la frente despejada. Supuse que en su juventud habría sido guapo, pero desprendía un aire autoritario de desagrado que lo envolvía como una nube.
Extendí la mano por encima de su escritorio y él la miró sorprendido antes de estrechármela. Su apretón de manos fue firme, y a regañadientes puse una marca en el lado positivo de mi evaluación mental sobre él. Mi padre siempre decía que se puede saber mucho de una persona por su apretón de manos, y rara vez se equivocaba.
—Por favor, tome usted asiento —dijo, recostándose en su silla.
Me senté en la silla de cuero color burdeos frente a su escritorio y resbalé un poco en la pulida superficie, sintiéndome absurdamente como una niña mientras me acomodaba. Entrelazó los dedos sobre su estrecho cuerpo y me observó con impasibilidad. Cogí el toro por los cuernos y solté lo que estaba pensando.
—Gracias por invitarme a su impresionante casa, pero sigo sin estar segura de cómo podemos trabajar juntos. Como le decía cuando llamó, rara vez hago la puesta en escena para eventos.
Agitó una mano elegante, desestimando mis preocupaciones, antes de mirarme a los ojos.
—El dinero no es un problema. Se le compensará sobradamente por sus servicios. Me doy cuenta de que esto puede ser algo diferente a su ámbito habitual, pero es esencial que un profesional me ayude con estos preparativos.
—No quiero parecer grosera, pero ¿no tiene usted personal que pueda ayudarle? Es decir, tiene un mayordomo, así que supongo que tendrá más personal.
Me quedé callada al ver aparecer una figura detrás de la silla de Stephen Graff. La forma se solidificó en un hombre que vestía un anticuado traje de tres piezas, con flor en el ojal y todo. Me lanzó una mirada hostil mientras empezaba a pasearse de un lado a otro. Vaya, esto era interesante.
—Tengo personal, pero ninguno capaz de hacer lo que puede hacer usted. Confío en Bob. Es un viejo amigo de la familia. Cuando le mencioné que necesitaba a alguien con buen ojo para el diseño, me la recomendó al instante. Esta casa fue construida a finales de los años 1880 y necesito que alguien que entienda de casas antiguas haga el trabajo.
Este tipo no aceptaba un no por respuesta. El fantasma detrás de él torció el labio en una mueca de desdén al mirarme. Por sus rasgos, supuse que era el padre de Stephen, o posiblemente su abuelo. A pesar de mis recelos sobre este proyecto, sentía curiosidad.
—Usted ha dicho que va a celebrar un evento familiar en unos días. ¿Qué quiere que se cambie en tan poco tiempo?
Su rostro se relajó, como si sintiera que me estaba doblegando a su voluntad.
—Se han hecho varias reformas en la casa durante ese período —dijo, y una sombra cruzó su rostro—. Me gustaría que esta habitación y las salas comunes se dispusieran como estaban cuando se construyó. Tengo fotos con las que puede trabajar, pero, por supuesto, se le permitirá cierta libertad de diseño para que haga lo que considere oportuno.
Deslizó una carpeta por la pulida superficie de su escritorio hacia mí y la cogí, abrí la tapa y estudié las fotos para hacerme una idea de lo que buscaba.
—¿Quiere que se pinte algo? Será muy difícil conseguir la mezcla y la aplicación de los colores correctos en solo unos días.
El álbum era fascinante a primera vista. Estaba lleno de fotos de la Edad Dorada, que me recordaban a mi amigo fantasma, Charles Thurgood. Tenía que visitarlo y ver si conocía a esta familia.
—No, no es necesario. Simplemente quiero reemplazar los muebles modernos con las piezas antiguas que tengo guardadas en el desván. Confiaré en usted para que se asegure de que todo quede como en esas fotos.
—¿Y quiere que esto esté hecho en dos días? —pregunté, cerrando la carpeta para poder mirarlo—. No estoy segura de que sea posible. No quiero crear expectativas demasiado altas.
No entendía del todo por qué quería hacer esto, pero definitivamente quería saber más. En particular, quería saber más sobre el fantasma que en ese momento le estaba clavando la mirada con rabia en la espalda a Stephen. Si eso significaba aceptar este proyecto, lo intentaría, incluso en contra de mi buen juicio.
—Lo conseguirá. Supondrá muchas horas y me gustaría que empezase de inmediato. Como ya he dicho, se le compensará sobradamente por su tiempo. Cinco mil por día, que se le pagarán cuando complete el trabajo.
La lengua se me trabó mientras hacía el cálculo. ¿Diez mil dólares por reorganizar unos muebles y hacer que la decoración coincidiera con las fotos? ¿Pero qué demonios?
—Señor Graff, eso me parece excesivo. Normalmente cobro una tarifa fija y luego facturo por horas, más los materiales que proporcione.
Volvió a desestimar mis preocupaciones con un gesto de la mano, mientras el fantasma posaba su mirada fulminante en mí. Un escalofrío me recorrió la espalda cuando nuestros ojos se encontraron, y le asentí con la cabeza. El fantasma abrió los ojos como platos, sorprendido, y desapareció de la vista.
—La cantidad que le he dado me parece justa. Reginald la acompañará al desván para que pueda inspeccionar los muebles. Si algo no se puede usar, pagaré gustosamente por los reemplazos, si usted tiene a mano algo que sea apropiado.
—Supongo que podría conseguir algunas piezas de comerciantes locales, pero quiero advertirle de que podría no ser posible.
¿Por qué pagaría alguien diez mil dólares para que le reorganizaran la casa para una reunión familiar? Pero, por otro lado, ¿quién era yo para juzgar? Entendía por qué Graff era alguien que siempre se salía con la suya. Simplemente se negaba a considerar la idea de que alguien le dijera que no.
—Confío en que cumplirá su parte del acuerdo. Tengo asuntos en la ciudad, pero Reginald le ayudará en todo lo que necesite. Se le proporcionarán las comidas mientras trabaje, para que no tenga que salir de la propiedad. Los miembros de mi familia llegarán en dos días, pero todo debe estar terminado para el jueves a las siete de la tarde. Mañana estaré fuera, así que entonces podrá centrarse en esta habitación. El comedor, el salón y la entrada serán sus prioridades.
Pulsó un botón en el teléfono de su escritorio y me despidió con un gesto. Me giré para ver la puerta abrirse detrás de mí, y el mayordomo del pelo increíble estaba allí, sonriéndome. Supongo que tenía un trabajo, aunque no lo quisiera.
—Por aquí, señorita —dijo Reginald, haciéndome señas para que lo siguiera.
Volví a mirar a Stephen Graff, pero era como si hubiera dejado de existir. Tenía la cabeza inclinada mientras estudiaba un papel en su escritorio y no me prestó atención cuando me levanté para seguir al mayordomo. Este día se estaba convirtiendo en uno de los más extraños de mi vida, y eso ya era mucho decir.
Salí del despacho y me apresuré para alcanzar a Reginald, esperando que fuera un poco más hablador que su jefe. Me asintió bruscamente cuando me puse a su lado y ralentizó un poco el paso.
—Disculpe, estoy acostumbrado a las prisas. Moderaré mis pasos —dijo.
—Es que soy baja. Estoy acostumbrada a ir alcanzando a la gente. ¿Lleva mucho tiempo trabajando aquí? —pregunté, tratando de no jadear mientras me prometía a mí misma que uno de estos días iría al gimnasio a trabajar mi cardio.
—Llevo cincuenta años con la familia —dijo—. Y mi padre sirvió durante setenta años antes que yo.
—Vaya, eso es impresionante. No me imagino trabajando en un solo lugar durante tanto tiempo. ¿Hay más personal aquí?
—Sí, está mi mujer Mimi. Es la ama de llaves y cocinera, y luego tenemos unas chicas que la ayudan a limpiar de vez en cuando.
—Oh, qué maravilla que puedan trabajar juntos.
—Sí, los Graff siempre han sido unos empleadores excelentes.
Estaba a punto de preguntarle por el antiguo señor Graff para ver si mi corazonada era cierta, que el fantasma que había visto estaba emparentado con Stephen, pero se detuvo de repente frente a una puerta. Sacó un manojo de llaves del bolsillo, la abrió y encendió un interruptor que iluminó una empinada escalera.
—Vaya, ¿ese es el acceso al desván?
—Sí. No se preocupe, tenemos una escalera más grande en la parte trasera de la casa que es lo suficientemente ancha para mover muebles. Esta estaba más cerca del despacho. Me han informado esta mañana de sus tareas, y estaré encantado de ayudar a mover las piezas más pesadas.
Mis labios se torcieron ante la prepotencia de Stephen Graff. Habría apostado a que le había dicho a su mayordomo que yo haría el trabajo antes incluso de preguntármelo. Miré a Reginald, preguntándome cómo un hombre que obviamente rondaba los setenta iba a mover muebles pesados, pero no quise ofenderlo.
—Tengo a algunas personas a las que puedo recurrir para que me ayuden con las piezas grandes. Estoy segura de que usted tendrá sus propias tareas que atender.
Reginald esbozó una sonrisa, mostrando una dentadura sorprendentemente blanca.
—Se lo agradezco mucho, señorita. No esperaba que fuera usted tan menuda y, lo admito, me estaba preguntando cómo iba a funcionar esto. Tengo algunas cosas que hacer y, si no parece demasiado presuntuoso, le recomendaría revisarlo todo antes de decidir lo que necesitará bajar. Podemos trazar un plan una vez que lo haya visto todo. Así tendremos menos trabajo.
Le sonreí, apreciando su actitud. Nunca había trabajado con un mayordomo, pero intuía que nos haríamos amigos durante mi corta estancia aquí.
—Me parece una idea excelente. ¿Hay algo que deba saber antes de subir?
Su rostro amable se ensombreció, y abrió la boca antes de cerrarla bruscamente y darse la vuelta.
—Solo tenga cuidado, señorita. Si me necesita, hay botones de interfono en todas las habitaciones, incluso ahí arriba. Se comunican con la cocina.
Era como estar en mi propio episodio de Downton Abbey, y estaba secretamente emocionada, aunque me preguntaba qué habría pensado decir antes de cambiar de opinión.
—Excelente. Gracias, Reginald. Podría tardar unas horas en revisarlo todo ahí arriba.
—Espléndido. Mimi tendrá el almuerzo listo en dos horas. La llamaré por el interfono cuando esté listo.
Asintió y se dio la vuelta, volviendo rápidamente por el pasillo. Miré la estrecha escalera y respiré hondo. ¿Qué me iba a encontrar allí arriba? Los escalones de madera crujieron un poco al subir, y me agarré a la barandilla para apoyarme al llegar a la cima.
El amplio espacio me dejó sin aliento. Esperaba un desván oscuro y polvoriento, pero esto era increíble. Grandes ventanales con parteluces permitían que entrara mucha luz en el espacio, haciéndolo parecer casi alegre. No se veía ni una mota de polvo y me pregunté quién mantenía todo limpio. Para cuando terminaras de quitar el polvo, tendrías que empezar de nuevo.
—Sabía que aceptarías el trabajo —dijo Bernie detrás de mí.
Me giré bruscamente para ver a mi travieso gato negro estirado en una chaise longue antigua, tomando el sol como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo.
—¿Cómo has…?
—No importa. Tenemos que hablar.
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Aunque estaba acostumbrada a que Bernie apareciera de repente en cualquier sitio, algo que había hecho desde que se unió a nuestra familia cuando yo era una niña, verlo tumbado en el desván me descolocó por completo. Dejé el álbum de fotos a su lado en la chaise longue y me crucé de brazos, preguntándome si algún día dejaría de sorprenderme. Conociéndolo, ya sabía la respuesta a esa pregunta. 
—Vale. ¿Se refiere a algo más aparte de que, de algún modo, siento que me han endosado un trabajo imposible que no sé cómo terminar a tiempo?
Bernie se estiró, clavando sus deditos en la tela de terciopelo de la chaise longue, y bostezó ampliamente antes de mirarme.
—Todo esto tenía que pasar. Presiento que aquí está ocurriendo algo más que una simple reunión familiar —dijo, pasándose una pata por detrás de la oreja mientras se acicalaba el pelaje.
—Y que lo diga. ¿Qué me dice del fantasma del despacho?
Detuvo la pata a medio camino y sacó un poco su adorable lengua rosa mientras me miraba con los ojos como platos. Puede que fuera más que un simple gato, pero en momentos como este no podía resistirme a darle un toquecito en la nariz. Retrajo la lengua rápidamente y me echó una mirada de pocos amigos.
—¿A qué se refiere?
—Creía que había entrado conmigo en el despacho. ¿Dónde estaba?
—Olvide eso —dijo, irguiéndose—. ¿Qué fantasma?
—Pues había un hombre mayor que apareció detrás de Stephen mientras hablaba. Se parecían bastante, así que supongo que quienquiera que fuese tenía que ser un Graff. Tenía la expresión más desagradable que he visto, una que parece habitual en la familia. En cuanto me miró a los ojos, se esfumó.
—Interesante —dijo Bernie, volviendo a clavar las garras en la tela.
Le saqué las garras con cuidado, lo cogí y lo puse en mi regazo mientras le quitaba los pelos del terciopelo. Se acurrucó contra mi pecho y empezó a amasarme el muslo.
—Puede que necesite este mueble para la planta de abajo, así que no lo hagamos trizas. Por cierto, tengo dos días y un poquitín más para terminar este trabajo y no sé cómo lo voy a conseguir. Tengo que ponerme manos a la obra.
Bernie se apoyó en mí, emitiendo un ronroneo profundo mientras le describía con más detalle el fantasma que había visto y lo que se esperaba que hiciera en este trabajo. La combinación de un gato mimoso, una silla cómoda y la cálida luz del sol hacía que se me cerraran los párpados, así que me levanté y empecé a caminar, llevando a Bernie sobre mi hombro.
—He presentido otro fantasma, pero no el que usted vio. Este lugar está repleto de muchas cosas interesantes. La que yo vi es una mujer joven, e iba vestida de forma parecida al fantasma que vio usted. Tendremos que investigar un poco.
—A no ser que sepa cómo clonarme, por desgracia, nuestra investigación tendrá que esperar. Mi primera tarea es clasificar estas cosas y organizarlas por habitación. Tengo las fotos para ayudarme, pero va a ser una tarea ardua. Ya me lo parece.
Se revolvió en mis brazos y lo bajé. Inmediatamente, empezó a alisarse el pelo que yo le había alborotado.
—De acuerdo. Veré qué puedo averiguar mientras hace sus cosas aquí arriba. Presiento que hay muchos misterios por descubrir acechando en este lugar.
—Lo siento, amigo, hoy no podré llevarte a lo de Jill. Quizá podamos ir cuando todo esto termine.
Se detuvo a medio paso y me lanzó su patentada mirada de gato muerto de hambre. Juraría que podía encoger los costados y aparentar que no había comido en semanas.
—Supongo que no pasa nada. Haré la fotosíntesis como una planta o algo así.
Puse los ojos en blanco mientras cogía el álbum de fotos y volvía a sentarme para echarle un vistazo.
—Reginald, el mayordomo, dice que su mujer es la cocinera. Nos darán de comer mientras trabajemos, y me aseguraré de que tú también tengas algo. Además, te acabas de comer una lata entera de salmón.
Levantó la nariz y agitó la cola de un lado a otro, indignado.
—Simples migajas. Yo requiero más que un gato corriente.
—Sí, sí. Te guardaré algo de mi comida.
Resopló con fuerza antes de marcharse, con la cola bien alta. Pasé las páginas de las fotos, pensando en un plan de ataque. Sería demasiado fácil agobiarse, así que necesitaba organizarme. Ir habitación por habitación parecía la mejor opción. Graff mencionó empezar por el comedor, el estudio y el vestíbulo, así que elegí la entrada como la más fácil de despachar primero.
Me centré en las fotos que correspondían a esa habitación y las saqué de sus fundas de plástico. Se veían varios cuadros y algunos muebles. Había pasado poco tiempo allí al llegar, pero lo primero sería empezar por los cuadros.
Me levanté y recorrí el desván, intentando hacerme una idea de su sistema de organización. Mis pasos resonaban en el espacio mientras caminaba. Por suerte, quienquiera que guardara las cosas aquí arriba parecía tener un método. Había una sección entera dedicada a los cuadros, con docenas de lienzos apilados. Dejé las fotos en una mesa cercana y me puse con la primera pila.
Me quedé con la boca abierta mientras iba de cuadro en cuadro. Había varios de artistas locales que tenían que valer un dineral. Reconocí algunas obras de uno de mis favoritos que había muerto a principios del siglo pasado y pasé unos minutos admirando cómo había capturado la luz. Sacudí la cabeza, obligándome a volver al trabajo.
Cuando terminé de revisar las cinco pilas de cuadros, ya había apartado los que necesitaba para el vestíbulo. Los puse en un montón y volví a por las fotos que necesitaría para identificar los diferentes bancos, el perchero y otros muebles que solían estar en esa habitación.
Tardé más de lo que pensaba, pero había localizado todo lo que se veía en las fotos y lo había movido a un lugar de fácil acceso. Estaba chorreando sudor, pero gracias a lo limpio que estaba, por lo menos no me había manchado. Acababa de empezar a mirar las fotos del comedor cuando oí un extraño zumbido.
Seguí el origen del sonido hasta el interfono de la pared y pulsé el botón, sin saber muy bien cómo funcionaba el sistema.
—Soy Brynn.
—Hola, querida. Soy Mimi, la cocinera. Quería decirle que la comida está lista. ¿Se la subo o prefiere bajar?
Aproveché la oportunidad sin pensarlo para conocer a otra persona que trabajaba en la casa, con la esperanza de poder interrogarla mientras comía.
—Puedo bajar. ¿Dónde están las cocinas?
—Si va al lado este del desván, encontrará una gran escalera que baja a las dependencias del servicio. Una vez baje los escalones, gire a la izquierda y verá una puerta verde. Esa es la entrada a las cocinas. La estaré esperando.
—Gracias, ahora mismo voy.
Solté el botón y miré a mi alrededor, intentando orientarme. Por desgracia, no tenía el don de la orientación sin brújula, mapa y muchísima suerte. Me encogí de hombros y eché a andar, pensando que no podía pasar por alto una escalera enorme, ni siquiera en este sitio tan grande.
Una vez que la encontré, busqué un punto de referencia y vi una estatua. Podía apilar allí todos los muebles que necesitaba para que fuera más fácil bajarlos. Bajé los escalones a buen paso y seguí las indicaciones de Mimi hasta que llegué a una puerta verde que parecía estar cubierta de tela. Resoplé, sintiendo una vez más que me había metido en una serie de televisión británica. ¿Quién en estos tiempos seguía usando una puerta de paño verde para mantener separada la zona del servicio? Y ya que estamos, ¿quién tenía todavía servicio?
Abrí la puerta y seguí por un pasillo que desembocaba en una cocina grande y alegre. Vi a una mujer junto a los fogones y sonreí automáticamente cuando se volvió hacia mí. Su pelo era casi del mismo tono de rojo que el mío, y al instante sentí una hermandad con esta mujer. También era rizado, pero lo llevaba recogido en lo alto de la cabeza de una forma que dejaba el mío a la altura del betún. Aunque debía de tener la misma edad que Reginald, parecía más joven de algún modo. Su boca ancha me devolvió la sonrisa y arrugó su nariz pecosa.
—Usted debe de ser Brynn. Me encanta su pelo.
—Gracias, a mí también me encanta el suyo. Ojalá consiguiera que mis rizos se organizaran como los suyos.
—Es usted un encanto. Le he dejado la bandeja del almuerzo en la mesa. Estoy terminando de preparar la comida del señor Graff —dijo, señalando una mesa en un rincón de la cocina.
Volvió a los fogones mientras yo me acercaba a la mesa y retiraba una silla. Se me empezó a hacer la boca agua al ver el festín que había puesto en mi bandeja. Definitivamente, tenía que guardarle algo de esto a Bernie de alguna manera. Me había puesto en el plato rosbif, puré de patatas y un surtido de verduras, con su salsa y todo. Empecé a comer y la observé trabajar, maravillada por su eficiencia.
—Reginald me ha comentado que lleva trabajando aquí bastante tiempo. ¿Le gusta trabajar aquí?
Se detuvo mientras servía la comida en el plato y me miró.
—Es un buen sitio. Me encanta cocinar y es agradable trabajar con Reggie. Llevamos tanto tiempo aquí que es casi como si fuéramos de la familia. Los Graff siempre se han portado bien con nosotros.
Asentí mientras pinchaba otro trozo de la tierna ternera y lo mojaba en la salsa. Estaba asombrosamente bueno. No podía imaginarme comer así todos los días, pero supongo que cuando eres rico, es lo que haces.
—Esto está increíble, por cierto. Nunca he probado una ternera tan tierna.
Volvió a sonreír y asintió con la cabeza.
—Gracias. Es una antigua receta de la cocinera anterior. Trabajó aquí después de la fiebre del oro. Ahora mismo vuelvo, querida, después de llevar esto. Si necesita algo, el frigorífico está justo ahí.
Asentí mientras volvía a por más puré de patatas. Pensé en Bernie y, con cuidado, escondí unos cuantos trozos de ternera en mi servilleta y la aparté para él. Cuando regresó, ya había dejado el plato limpio y me estaba arrepintiendo. Había comido demasiado, pero no había podido resistirme.
—¿Le apetece postre, querida? —preguntó Mimi mientras entraba de nuevo en la cocina afanosamente.
—Oh, no, gracias. Probablemente haya sido la mejor comida de mi vida.
Mostró sus hoyuelos y se puso a limpiar las ollas y sartenes. Me levanté y me metí la servilleta con las golosinas de Bernie en el bolsillo trasero, esperando que no se me mancharan los vaqueros. Llevé mi bandeja y, automáticamente, empecé a limpiar mis platos, ante su evidente horror.
—¡No tiene que hacer eso!
—Lo sé, pero me criaron con la idea de que quien cocina no tiene que limpiar. No me importa.
Compartimos un silencio cómplice mientras yo enjuagaba mis platos y los apilaba en el lavavajillas industrial. Esta casa era increíble.
—¿Le hace ilusión la reunión familiar? —pregunté mientras me secaba las manos.
Su boca expresiva se torció hacia un lado y me lanzó una mirada que no supe interpretar del todo.
—Será interesante, eso se lo aseguro. Tengo que ponerme a trabajar para asegurarme de que tenemos todo lo necesario para el menú que el señor Graff aprobó.
Sentí que quería decir algo más y me apoyé en la encimera.
—¿Por qué será interesante?
—Los Graff son una familia peculiar con mucho dinero. Digamos que algunos de los miembros más jóvenes no saben lo que vale un peine, y los mayores son peores. Sinceramente, no sé qué le ha pasado por la cabeza al señor Graff para invitarlos a todos aquí. Sabe Dios que no habrá paz —dijo, santiguándose.
—¿A qué se refiere?
—Los hijos del señor Graff, Cynthia y Robert, nunca se han llevado bien. Sus hijos van por el mismo camino, a pesar de que ya están todos en la veintena. Lo demuestran gastándose bromas pesadas unos a otros, y normalmente nos toca a nosotros aguantar el chaparrón de limpiarlo todo. Será un caos, acuérdese de lo que le digo. Me sorprendería que nadie acabara muerto.
—¿Muerto? ¿Qué clase de bromas se gasta esa gente?
Su rostro adquirió una máscara inexpresiva mientras terminaba con los platos y ponía en marcha la gigantesca máquina.
—Perdóneme, señorita. No debería haber dicho nada. Estoy agradecida por este trabajo y las familias son las familias. Siempre hay algunos miembros que no se llevan bien entre sí. Todo irá bien, estoy segura. La dejo volver a su trabajo.
Se había enfriado tanto conmigo que parecía una persona completamente distinta. Asentí y volví a pasar por la puerta verde, preguntándome qué habría querido decir con su último comentario. Este lugar se volvía cada vez más extraño.
Le puse las golosinas a Bernie en el desván y no tuve que esperar mucho para que apareciera y lo devorara todo. Me guiñó un ojo antes de salir corriendo de nuevo. Me encogí de hombros y volví al trabajo, resignada a pasar el resto del día currando sin descanso.
Cuando terminé de organizarlo todo y dejarlo listo para bajarlo al día siguiente, la luz estaba desapareciendo y tuve que encender las luces para no tropezar con todo. El lugar todavía parecía alegre, pero podía sentir una profunda inquietud que me recorría la espalda.
—¿Bernie? Tenemos que irnos.
—No hace falta que grites —dijo, desde mis pies.
Di un respingo y negué con la cabeza.
—¿Cómo lo haces siempre?
Se encogió de hombros y empezó a caminar sigilosamente hacia las escaleras.
—Vámonos de aquí. Estoy hecho polvo y tenemos que pensar en un plan para mañana. Y tengo hambre otra vez.
Le hice un saludo militar a sus espaldas antes de seguirlo hasta las escaleras y bajar con cuidado. A pesar de mi copiosa comida, yo también tenía hambre. No nos cruzamos con nadie mientras nos dirigíamos al vestíbulo. Me detuve ante la puerta gigante y miré alrededor del espacio en penumbra, tratando de imaginar cómo encajaría todo.
—¿Vas a quedarte ahí parada toda la noche? —preguntó Bernie, frotándose contra mi pierna.
—Perdona, me he distraído. ¿Por qué no cogemos una pizza de camino a casa? Llamaré a Zane a ver a qué hora se supone que aterriza su vuelo.
Me siguió hasta mi coche y saltó dentro en cuanto abrí la puerta. Entré y encendí las luces antes de seguir el camino hasta la verja. Una vez más, se abrieron automáticamente y me marché, con la cabeza dándome vueltas.
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Las cuatro de la mañana es una hora intempestiva para despertarse, sobre todo cuando te has quedado hablando por teléfono hasta demasiado tarde la noche anterior. Me obligué a salir de mi cómodo nido y desperté a Bernie con una sacudida antes de arrastrar los pies hasta el baño para prepararme para el día. Mientras me cepillaba los dientes, me vi en el espejo e hice una mueca. 
Nunca he sido una persona madrugadora, ni en el mejor de los casos, ¿y hoy? Bueno, digamos que no me hacía ninguna ilusión esto de levantarme antes que las gallinas. Me recordé a mí misma que solo tenía que hacerlo un día más y este trabajo estaría terminado.
El olor a café llegó flotando hasta mi habitación y olfateé con gratitud, dándole las gracias a mi yo del pasado por haber tenido la previsión de usar el temporizador de la cafetera la noche anterior.
Me miré en el espejo para terminar de recogerme el pelo y vi a Bernie detrás de mí, sentado en el suelo, con el aspecto de una pantera diminuta y muy malhumorada.
―Buenos días ―dije, fingiendo un tono alegre.
Entrecerró sus ojos esmeralda y se fue pasillo abajo con aire ofendido, ignorándome. Una pequeña parte de mí sintió ganas de ponerse a bailar de alegría, ya que por fin era yo la que lo despertaba a él, pero lo quería demasiado para hacer algo así. Lo seguí hasta la cocina y le serví un cuenco de atún para sorprenderlo y, con suerte, ponerlo de mejor humor. Un Bernie bien alimentado era un Bernie feliz, y necesitaba que ambos estuviéramos al cien por cien hoy.
―Ahí tienes, amigo. Que aproveche ―dije, intentando que el vaho del atún no me estropeara el momento del café.
Me serví una taza antes de llenar mi taza de viaje más grande con esa delicia con cafeína. Esperaba que el vapor me despejara la mente de alguna manera, así que acerqué la cara a la taza e inhalé profundamente. Eso sí que era vida.
―Estás terriblemente callado esta mañana ―dije, dando un sorbo.
Bernie levantó la cabeza de su cuenco y me fulminó con la mirada.
―Y tú estás terriblemente alegre. Me pregunto si será una coincidencia.
Volvió a agachar la cabeza hacia el cuenco mientras yo cogía mi bolso de tela y metía dentro mi cuaderno y unos cuantos bolígrafos. No estaba segura de si tendría tiempo para pasar por la biblioteca más tarde para investigar sobre los Graff y averiguar quiénes podrían ser los dos fantasmas, pero quería estar preparada, por si acaso. Había avanzado bastante el día anterior, pero aún quedaba mucho por hacer en casa de los Graff. Mi objetivo era terminar pronto, pero quería ser realista.
Para cuando estuve lista, Bernie ya se había lavado y estaba sentado junto a su transportín, terminando su rutina de aseo matutino.
―¿A qué hora llega Zane? Espero que ese grandullón nos ayude hoy ―dijo, dándose una última pasada con la pata por el hocico.
―Dijo que aterrizaría sobre las ocho si el vuelo llegaba puntual. Tardará una hora más o menos en llegar desde el aeropuerto, así que seguro que estará aquí para ayudar cuando lo necesitemos. ¿Y a qué viene eso de «nosotros»? ¿Piensas echar una pata para mover muebles?
―Podría si quisiera. Que quiera o no, todavía está por ver.
Se metió de un salto en su bolso y se dio la vuelta, haciéndome un gesto con la cabeza para que me diera prisa y cerrara la cremallera. Iba a preguntarle cómo un gato pequeño podía mover muebles, pero me di cuenta de que probablemente podría mover la nariz o algo así y hacer que todo se moviera con el mínimo esfuerzo. Oye…
―Ni se te ocurra hacerme esa pregunta ―dijo Bernie, gruñendo por lo bajo.
Me detuve al darme cuenta de que me había leído la mente, y lo achaqué a otro de sus fantásticos talentos sobre el que aún no sabía nada. Aún.
―Vale, pero molaría mucho, señor Lector de Mentes. Bueno, no hay tiempo que perder. Pongámonos en marcha.
Subí el volumen de la música mientras seguía la autovía hacia el cañón, esperando que un poco de música me diera energía para el trayecto. Por suerte, no hubo ningún ciervo intentando cruzar la carretera y avanzamos bastante rápido. La verja se abrió y entré, mirando la casa antes de aparcar bajo el voladizo. Parecía de algún modo más grande que el día anterior.
―¿Puedes dejarme salir? Hay un par de cosas que quiero investigar antes de reunirme contigo en los desvanes.
―Claro, amigo. Ten cuidado. Se espera que lleguen hoy algunos miembros de la familia y, por lo que dijo Mimi, no son la gente más agradable.
―Estoy bastante seguro de que puedo apañármelas con unos cuantos humanos con ínfulas.
Abrí la cremallera de su bolso y salió corriendo, pasando a mi lado como una sombra mientras yo salía del coche. Me detuve en la puerta, sin saber si debía tocar el timbre y arriesgarme a despertar a todo el mundo. No se veían luces encendidas en la parte delantera de la casa, así que seguí el camino que la rodeaba por detrás, con la esperanza de encontrar la entrada de servicio.
Las cocinas estaban bien iluminadas y vi a Mimi correteando de un lado para otro mientras me acercaba a la puerta y llamaba. Ella miró por encima del hombro y me hizo un gesto para que entrara.
―Has llegado pronto ―dijo, sacando una bandeja de rollos de canela del horno―. Buenos días.
Se me revolvió el estómago e hizo un ruido lastimero. Me puse la mano encima, horrorizada.
―Buenos días. Vaya, tienen una pinta increíble.
Cogió un plato de la pila que había junto a los fogones y deslizó en él un rollo ya frío y glaseado.
―Parece que te vendría bien algo de sustento. ¿No te ha abierto la puerta de la entrada Reggie?
Arranqué un trozo del rollo y le di un mordisco, cerrando los ojos mientras los sabores de la vainilla y la canela competían por una medalla de oro en mi lengua.
―No quería despertar al señor Graff tocando el timbre, así que pensé que sería mejor venir por aquí detrás.
―Oh, cielo, ya se ha ido a pasar el día fuera. Pero al menos, al venir por aquí has podido comerte un rollo. Estás demasiado delgada.
Resoplé y me obligué a comerme el rollo a pequeños bocados, en lugar de engullirlo como quería.
―Eres una cocinera increíble.
―Gracias ―dijo Mimi, antes de glasear el resto de los rollos―. Tendré el almuerzo listo para las once y media. Cógete otro rollo. Falta mucho para eso.
Seguí sus instrucciones con entusiasmo y pronto me lo había zampado también. Fortalecida con un montón de dulce, me sentí lista para atacar mi primera tarea del día: organizar el salón de estar.
―¿Te importa si paso por las dependencias del servicio para llegar al salón? Trabajaré ahí primero, y luego en el despacho.
―Por supuesto. Lo que necesites.
―Ah, casi lo olvido. Mi novio viene a ayudarme a mover algunas cosas. Debería llegar sobre las nueve.
―Avisaré a Reggie. Si necesitas cualquier cosa, no tienes más que pedirla.
Asentí y atravesé la puerta de servicio, deteniéndome mientras intentaba averiguar dónde estaría la parte delantera de la casa. La ancha escalera que subía al desván quedaba a mi izquierda, así que elegí el lado derecho y seguí el largo pasillo.
Finalmente, tras algunas vueltas y revueltas, acabé en el vestíbulo de la casa y miré a mi alrededor, intentando averiguar dónde estaría el salón. Vi el comedor y me dirigí en esa dirección, ya que también estaba en mi lista. Me detuve al contemplar la inmensa extensión de la mesa e intenté contar las sillas antes de rendirme al llegar a veinte.
―Se diría que vive aquí la reina de Inglaterra ―dijo Bernie desde mis pies.
Me sobresalté y miré hacia abajo, fijándome en la expresión de suficiencia que lucía. Le encantaba aparecer de improviso.
―Ya te digo. ¿Adónde has ido? Te has perdido unos rollos de canela que estaban de otro mundo.
Olfateó y redondeó los ojos, haciendo su numerito de gato muerto de hambre.
―Oh, supongo que no me guardaste ninguno. No pasa nada.
Puse los ojos en blanco mientras me arrodillaba para acariciarlo.
―El azúcar no es bueno para los gatos, y lo sabes.
―Creo que ya hemos dejado claro que soy algo más que un gato corriente.
―Bueno, pues entonces, ¿qué eres exactamente?
Parpadeó y se giró para mirar la mesa de nuevo, ignorando mi pregunta.
―El salón está por allí ―dijo, señalando con la cola―. Creo que deberías empezar por ahí.
Me dirigí hacia allí y miré por encima del hombro, dándome cuenta de que no me había seguido.
―¿No vienes tú también?
Negó con la cabeza y se fue al trote en otra dirección, sin molestarse en responder.
Eso me lo había dejado claro. Seguí caminando y descubrí una habitación al lado del comedor que albergaba varios sofás y sillones de aspecto cómodo.
Aquí sería donde la familia se reunía para tomar unas copas antes de la cena, supuse, si mi conocimiento de las series de televisión sobre la alta sociedad era correcto. Había un gran mueble bar en la esquina, así que supuse que al menos estaba en lo cierto en su mayor parte. Había unos cuantos libros apilados en las mesas y dediqué unos minutos a ojear los títulos, intentando hacerme una idea de lo que le gustaba leer al señor Graff.
Eran sobre todo de economía, por lo que pude deducir de los títulos, y parecían un soberano aburrimiento. Continué, haciendo un mapa mental de lo que había en la habitación para poder compararlo con las fotos que tenía arriba en el desván.
Satisfecha de tener una buena idea de lo que había aquí, volví a pasar por el comedor para encontrar las escaleras del desván.
Las siguientes horas pasaron volando mientras seguía trabajando en el desván, localizando las obras de arte y algunos muebles que necesitaría. Por suerte, por las fotos, parecía que la mayoría de las sillas y sofás ya estaban en la habitación, lo que ahorraría tiempo. Y mi espalda.
Estaba buscando de nuevo entre los lienzos de arte, esperando encontrar un cuadro más, cuando oí unos pasos que se acercaban. Levanté la vista, la clavé en los ojos azules de Zane y sentí una punzada de pura alegría atravesarme el corazón.
―¡Zane! ¿Ya estás aquí?
Abrió los brazos y corrí por el suelo, resistiendo el impulso de abalanzarme sobre él para derribarlo. Dado que medía más de metro ochenta y era muy musculoso, las probabilidades de que mi menudo cuerpo lo tumbara eran escasas, de todos modos.
―Cuánto me alegro de verte ―dijo, abrazándome con fuerza―. Te he echado de menos, pero hasta que no te he visto ahí, no me había dado cuenta de cuánto.
Me levantó la barbilla con un dedo y me dio un beso rápido antes de estrujarme en otro abrazo.
―Yo también te he echado de menos. No puedo creer que estés aquí. ¿Qué tal el vuelo?
―Teníamos un buen viento de cola, así que llegué al aeropuerto antes de lo que pensaba. He venido directamente. Este sitio es impresionante.
Me liberó de su abrazo de oso, pero mantuvo una de mis manos en la suya mientras miraba alrededor del desván.
―Es enorme, ¿verdad? No me imagino viviendo en un sitio como este. Me perdería al menos diez veces al día.
―Supongo que te acostumbrarías después de un tiempo. Creo que esta casa es más grande que el complejo de apartamentos donde crecí en Nueva York. Y bien, ¿cuál es el plan, jefa?
Giró su rostro cincelado en mi dirección y mi estómago volvió a dar su acostumbrado vuelco.
―Pues tenemos que mover bastantes cosas a la planta de abajo. Ya lo tengo todo listo. Una vez que lo tengamos todo colocado según las fotografías, podremos pasar a la siguiente habitación.
―Espera, ¿hacer que las habitaciones coincidan con fotos antiguas?
Me encogí de hombros y lo llevé hasta los escalones del fondo, donde tenía todo apilado.
―Básicamente. Por suerte, no hay demasiadas piezas pesadas. Solo necesito ayuda con algunas cosas, si tienes que irte a trabajar.
Se detuvo, obligándome a pararme, y sonrió.
―Brynn, llevo una semana sin verte y tienes un trabajo enorme que terminar. Estoy aquí para lo que necesites hasta que esté hecho.
―Eres el mejor. ¿Te ha abierto Reginald?
Se rio mientras nos acercábamos a todo lo que yo había apilado al principio de la escalera.
―Sí. Es probablemente el peinado más increíble que he visto en mi vida.
―¿A que sí? Pensaba que tu pelo era lujoso, pero voy a tener que darle la ventaja a Reginald ―dije, guiñándole un ojo a Zane.
―Oye, me has herido ―dijo, colocándose un largo mechón detrás de la oreja―. ¿De qué va este trabajo, por cierto? Normalmente no haces cosas como esta.
―Vamos a bajar una carga y te lo cuento todo ―dije mientras cogía dos cuadros―. Avanzaremos más si hacemos varias cosas a la vez.
Para cuando habíamos hecho muchos viajes de subida y bajada, ya había puesto a Zane al día de todo y el vestíbulo estaba terminado. Sostuve la foto y di un paso atrás, queriendo asegurarme de que todo estaba perfecto. Zane miró por encima de mi hombro y asintió.
―Sí, parece que esto está listo. Sigo sin entender muy bien qué es lo que pretenden con este proyecto, pero desde luego ha quedado bonito.
―Vamos al salón para poder colocar los muebles de ahí antes de bajar lo que necesitamos para esa habitación.
Zane me siguió mientras yo deshacía el camino a través del comedor hacia el salón. Tuvo la misma reacción que yo ante la mesa y negaba con la cabeza cuando se reunió conmigo en el salón.
―Este sitio es como un museo.
―¿A que sí? ¿Quieres ayudarme a mover este sofá?
Él se fue a un lado mientras yo agarraba mi extremo del sofá e intentaba levantarlo con esfuerzo. Una brisa helada me erizó el vello de los brazos y me detuve, consciente de que ya no estábamos solos.
―¿Qué cree usted que está haciendo?
Me giré y encontré al fantasma del hombre mayor que había visto ayer, de pie detrás de mí con la misma expresión agria en su rostro. Zane dejó su lado del sofá en el suelo mientras me observaba.
―¿Brynn? ¿Qué está pasando?
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Me negué a dejar que el fantasma gruñón me afectara. Me giré hacia él, fijándome de nuevo en su gran parecido con Stephen, y esbocé una sonrisa radiante. Habría sido el momento perfecto para que apareciera Bernie, sobre todo porque parecía tener una habilidad única para ayudarme a comunicarme con fantasmas recalcitrantes, pero se ve que no estaba de suerte. 
—¿Y con quién tengo el placer de hablar? —pregunté—. ¿O debería decir «quién»? Nunca he conseguido aclararme con eso.
—Con quién. Soy Cornelius Graff, y exijo saber qué hace usted en esta casa.
—¡Ya me parecía que era un Graff! He visto algunos retratos y, déjeme decirle, todos tienen la misma expresión. ¿Nacen así o es que hay una clase especial para los herederos de los Graff en la que practican chupar limones?
Los ojos del fantasma se entrecerraron, pero yo seguí sonriendo mientras sentía el hombro de Zane rozar el mío al unirse a mí.
—Brynn, ¿con quién estás hablando?
—Zane, te presento a Cornelius Graff —dije, señalando al iracundo Cornelius—. Sé que no puedes verlo, pero parece que se ha comido un caramelo de lima.
Zane se mordió el labio y asintió en la dirección que yo había señalado.
—Señorita, no sé quién le ha enseñado modales, pero tiene usted un gran descaro al entrar en mi casa y tratarme así. Que sepa que, en mis tiempos, la habrían echado a la calle y entregado a su marido para que la apaleara.
Por suerte, Zane estaba acostumbrado a escuchar lo que parecían ser conversaciones unilaterales con fantasmas. Se fue al otro lado de la habitación para mirar los cuadros, sabiendo que yo le pondría al día en cuanto el fantasma se hubiera ido.
—Bueno, no estamos casados, pero no creo que a Zane le hiciera gracia la sugerencia.
—Aún no ha respondido a mi pregunta. ¿Qué hace aquí?
—Stephen me ha contratado para organizar la casa tal y como estaba en lo que supongo que era su época, para una próxima reunión familiar. Creía que eso le alegraría. Usted estaba en el despacho cuando me contrató, así que no es que esté completamente a oscuras. Por cierto, ¿es su hijo o su nieto?
Cornelius bufó y flotó hacia el mueble bar, mirándolo con anhelo antes de volver a dirigirme su agria expresión.
—Una pérdida de tiempo y dinero, si me pregunta a mí. Stephen es mi nieto, y comparte la desafortunada prodigalidad de su padre, Cornelius Jr. Ese chico gastaba el dinero como si fuera agua. Sigo sin saber por qué quiere que se haga.
—Yo me he preguntado lo mismo —dije encogiéndome de hombros—. ¿Cuánto tiempo lleva, bueno, hum, en su situación actual?
Parecía tener más o menos la misma edad que Stephen ahora, pero quería saber cuánto tiempo llevaba rondando por los pasillos de la mansión, por así decirlo. Y si conocía a la fantasma que Bernie había encontrado.
—El tiempo es irrelevante.
Descartó mi pregunta con un gesto inquietantemente similar al de Stephen.
No cabía duda de que esta gente estaba acostumbrada a chasquear los dedos y a que los demás corrieran a cumplir sus órdenes.
—¿Su hijo sigue por aquí?
—No, y alabados sean los santos por ello. No sé dónde está, y me parece muy bien. Yo crie a Stephen y, aunque heredó algunos de los rasgos indeseables de su padre, se parece más a mí.
No estaba segura de si eso era bueno, pero necesitaba que este fantasma arisco siguiera hablando antes de que se evaporara. Noté el revelador temblor en los bordes de su figura, que significaba que casi había agotado toda su energía. Miraba una botella de whisky como un hombre que llevara cuarenta años atrapado en el desierto.
—¿Sabe si hay una fantasma presente aquí también? ¿Se comunican entre ustedes?
Su cabeza se giró hacia mí, olvidándose del whisky, y entrecerró aún más los ojos.
—No sé de qué me habla. Y ahora, ha sido usted tremendamente maleducada y quiero que se vaya. Ya he tenido bastante.
Me crucé de brazos y levanté la barbilla. Puede que no quisiera el trabajo. Puede que no tuviera ni la más remota idea de por qué lo estaba haciendo. Puede que deseara estar en casa, acurrucada en mi cama, en lugar de aquí. Pero me habían contratado para hacerlo, y lo iba a hacer.
—No puedo. Además, se supone que tengo que tenerlo todo listo para mañana. Si no quiere tenerme por aquí y no tiene nada interesante que decir, lo mejor para usted será que me deje volver al trabajo.
Zane se giró hacia mí con una ceja levantada, sorprendido por mi tono. La verdad es que a mí también me sorprendió. Sentía debilidad por los fantasmas que estaban atrapados en este lado. Comprendía sus circunstancias y me sentía impulsada a ayudarlos. Pero ¿este fantasma? Su actitud totalmente irritante y su prepotencia sacaban lo peor de mí. Respiré hondo y me obligué a sonreír.
Cornelius me sorprendió soltando una carcajada. No diré que sonrió, pero se descongeló ligeramente.
—Me gusta su espíritu. En mis tiempos habríamos dicho que tiene agallas. Continúe —dijo, con otro gesto elegante, antes de detenerse y mirarme con expresión seria—. Tenga cuidado. No sé qué ha planeado Stephen, pero tengo un mal presentimiento. Acuérdese de lo que le digo: correrá la sangre.
Se desvaneció lentamente, y sentí que el pulso se me aceleraba ante sus palabras. Zane debió de sentir algo y se acercó a mí, mirando por la habitación.
—¿Se ha ido?
Me ajusté la coleta antes de asentir y mover los hombros para liberar el resto de la tensión que había acumulado durante nuestra conversación.
—Sí. Vaya personaje. Antes de irse, ha dicho algo raro.
—¿Qué ha dicho?
Volví al sofá que habíamos estado moviendo antes de que nos interrumpieran y le sonreí a Zane, decidida a no darle vueltas a las malas vibraciones que había percibido de Cornelius.
—Volvamos al trabajo y te lo cuento todo.
Pasamos la siguiente hora colocando todo en el estudio, mientras le hablaba a Zane de Cornelius y su actitud. El rostro de Zane se endureció cuando le conté que Cornelius había recomendado que mi marido me pegara.
—Menos mal que no le oí decir eso. Deberías haberle cantado las cuarenta.
—La verdad es que sentí que había sido muy maleducada. No sé qué me pasó.
—No lo suficiente. ¿Qué piensas de su advertencia? ¿Le crees?
—Bueno, es la segunda persona que dice algo así. Mimi, la cocinera, también tiene un mal presentimiento. No lo sé.
—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Zane.
Miré la hora en mi móvil y suspiré. Todavía nos quedaba una hora para que sirvieran la comida. No me serviría de nada darle vueltas a la advertencia que había recibido. Con un poco de suerte, ambos se equivocarían.
—Supongo que podemos ir a coger los cuadros y los objetos de decoración para esta habitación. Quizá podamos terminarla antes de la hora de comer.
Zane me ofreció el brazo y me sentí un poco como una princesa mientras me conducía por el comedor, aunque llevara zapatillas y vaqueros. Mientras trabajábamos, me contó su viaje a Las Vegas y lo que había aprendido en su conferencia de seguridad.
—Parece que hay mucho equipo nuevo por ahí —dije, tratando de recuperar el aliento después de nuestro último viaje escaleras abajo.
Sí, definitivamente necesitaba pasar algo de tiempo en el gimnasio. Aunque, suponía que esto debía contar como ejercicio. Al menos un poco.
—Hubo algunas cosas que pensé que podrían ser interesantes para ayudarte —dijo Zane, sonriendo y con un aspecto tan fresco como una rosa mientras bajaba los escalones detrás de mí.
—¿Ah, sí? ¿Como qué?
—Bueno, sería interesante probar algunos de los dispositivos de imagen térmica y quizá incluso una rejilla láser. Quiero decir, sé que puedes verlos, pero a veces es difícil hacer que los fantasmas salgan. Podría ayudarte a detectar dónde están para que pudieras concentrarte en ese punto. Y podría ayudar a que otras personas te creyeran.
Había avanzado mucho desde que nos conocimos, cuando desapareció bruscamente tras enterarse de que podía hablar con los fantasmas. Mi corazón se enterneció al ver su interés por lo que yo podía hacer y su deseo de ayudar. Él conocía mi infancia en mi pequeño pueblo y cómo los niños se habían burlado de mí sin piedad.
—Sería interesante probarlos, eso seguro. Si uno no es demasiado caro, podríamos intentarlo.
Sonrió radiante mientras cogía la carga que yo llevaba y la añadía a la suya. Los músculos de su brazo se marcaron, distrayéndome temporalmente mientras lo seguía. ¿Qué? No puedo evitar que a veces me convierta en una adolescente tonta.
—Pediré uno enseguida. Me gustaría ver si realmente funcionan, y como tú puedes ver a los fantasmas, lo sabremos con certeza.
Terminamos de organizar el estudio y comparamos las fotos, solo para asegurarnos. Tenía ganas de desplomarme en el sofá, pero la promesa de otra comida casera de Mimi impulsó mis pies hacia la cocina.
—Vamos, Zane. Te presentaré a Mimi.
Lo conduje a la cocina y, tras pasar la puerta de fieltro, esperaba encontrar a Mimi trabajando duro. En cambio, el lugar estaba vacío, salvo por dos bandejas cubiertas que parecían de hotel. Encima de una de ellas había una nota doblada con mi nombre. Miré a Zane antes de abrirla.
Siento no haberme podido quedar para conocer a tu compañero. Disfrutad de la comida.
Se la mostré a Zane antes de destapar la primera bandeja. El olor a delicioso pollo frito se escapó y tragué saliva con fuerza, resistiendo el impulso de babear. Los ojos de Zane se abrieron como platos al mirar mi bandeja.
—Este sitio es una locura.
—¿A que sí? Es como si estuviéramos en
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